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	 El 17 de febrero, miércoles de ceniza, se abre la Cuaresma con la impo-
sición de la ceniza. Es el segundo año en que todo está restringido debido a la 
pandemia, y me preguntó: ¿también la fe? Echando un vistazo a la realidad re-
ligiosa en el ambiente en el que me muevo, observo que en muchas personas 
en nada ha cambiado con respecto a su conversión seria a Jesucristo, al com-
promiso activo en la Iglesia local –la Parroquia-. Lo que sí es verdad, es que 
las personas que ya estaban comprometidas de verdad en su ser de cristiano, 
han afianzado mucho más su vida de fe. El resto es una masa que vive  según 
convenga. Y es que no terminamos de aprender de los signos de los tiempos. 
¡Qué bien lo afirmó Jesús: “Esta generación es una generación perversa. Pide 
un signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás.” (Lc 11, 29-32). 
“Generación perversa”: una palabra que no nos suena bien. Jesús no se anda 
por las ramas para contentarnos con nuestra incapacidad para avanzar en la 
conversión, y así vivir con calidad los valores del Reino, del Evangelio. Como 
Jonás, se quiere huir de la realidad y no implicarse en lo que verdaderamente 
tiene importancia a los ojos de Dios. El Papa Francisco, explicando este texto, 
dice: “Este síndrome –el de Jonás que no quería comprometerse- golpea a 
quienes no tienen el celo por la conversión de la gente, buscan una santidad 
-me permito la palabra- una santidad de tontería, o sea, toda bella, bien 
hecha, pero sin el celo que nos lleva a predicar al Señor. El “signo de Jo-
nás” que Jesús promete es su misericordia, la que ya pedía Dios desde hace 
tiempo: misericordia quiero, y no sacrificios. El verdadero signo de Jesús es 
aquel que nos da la confianza de estar salvados por la sangre de Cristo. 
Hay muchos cristianos que piensan que están salvados solo por lo que ha-
cen, por sus obras. Las obras son necesarias, pero son una consecuencia una 
respuesta a ese amor misericordioso que nos salva”.

	 ¿Y el mundo cofrade? ¿Qué está haciendo el mundo cofrade en este 
tiempo donde las imágenes con sus pasos están confinadas? ¿Se ha termi-
nado la vida cofrade en tiempo de pandemia? No sé si en muchos que están 
liados en estas cuestiones, saben muy bien el significado de pertenecer a una 
Hermandad de la Iglesia cristiana católica. Hay hasta los que han abandonado 
los cultos propios, con la tontería de que con el 30 por ciento de aforo no es 
conveniente celebrarlos, o bien aplazar la celebración litúrgica a los sagrados 
titulares: ¡toma ya la gran devoción al Señor y a su Santísima Madre! No hay 
aforo suficiente para llevar adelante este encuentro de oración y por lo tanto 
se aplaza. Y pensar que cuando realmente estábamos a cero de fieles en los 
primeros momentos de pandemia, andábamos atareados cómo podíamos ha-
cer para que la celebración de la Eucaristía parroquial llegara a la feligresía, 
se metiera incluso por las rendijas de los móviles.

VIVIR LA CUARESMA Y LA SEMANA SANTA
EN TIEMPO DE PANDEMIA
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	 ¿Qué alternativa ofrece la Cofradía a todas esas personas que se han 
quedado sin ensayas sus pasos? ¿A qué se dedica la gente más “comprome-
tida” con la Hermandad?  ¿Dónde está la verdad de todo esto? ¿Alguien se 
ha puesto a buscar algo nuevo? Lo que sí es cierto, es que sin Jesucristo en 
nuestras vidas, en la vida de esta Hermandad concreta todo andará perdido. 
Pero yo no hablo del Cristo de las “baratijas”, sino del Cristo real del Evange-
lio. No me refiero al Cristo de los “cambios de trajes”, según los tiempos, y ahí 
terminó todo, sino del Jesús que te coge por dentro y te hace ser verdadero en 
el vivir de cada día. Este Jesús que te inspira a ser buena persona y entregada 
a hacer de este mundo, un mundo más fraterno y solidario.  Este Jesús que 
te anima a caminar en la fe junto a otros hermanos en su Iglesia. Este Jesús 
que te da fuerzas para avanzar por la vida con sentido de esperanza. El buen 
cofrade, está llamado a ser testigo de Jesús con claridad, sin tapujos y medias 
tintas. El cofrade que busca y profundiza su fe, que celebra cada Domingo con 
los demás cristianos la Eucaristía, que con frecuencia se acerca al sacramento 
de la Penitencia, que tiene compasión con los más necesitados, que está en 
formación permanente para ahondar más en su fe, etc. Un cofrade así es un 
gran valor en la cofradía y en la Iglesia a la que pertenece. Que esta Cuares-
ma-Semana Santa sea para ti y tu cofradía un revulsivo para llevar al cubo de 
la basura todo lo que no merece la pena y resaltar lo bueno y lo que ayuda a 
ser auténtico cristiano en los tiempos actuales.

José Arjona Gil, pbro. 
Director espiritual
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	 El relato evangélico sobre los pasos dados por Cristo camino del calva-
rio no puede ser más conciso. Juan (19, 16-17), lo resume en tan solo una frase: 
«Tomaron pues a Jesús, que llevando la cruz, salió al sito llamado Calvario»; y 
Lucas (23, 26-32) refiere la única circunstancia acaecida durante el trayecto: 
«Cuando le llevaban, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que venía del 
campo y le cargaron con la cruz para que la llevase en pos de Jesús. Le seguía 
una gran muchedumbre del pueblo y de mujeres, que se herían y lamentaban 
por Él. Vuelto a ellas Jesús, dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí; llorad más 
bien por vosotras mismas y por vuestros hijos […] porque si esto se hace con 
el leño verde, en el seco ¿qué será?». Es decir, más bien poco, de ahí que fuese 
necesario imaginar cómo pudo Jesús de Nazaret recorrer aquella distancia, 
cargado con una pesada cruz sobre sus hombros, después de haber sido cruel-
mente torturado en el pretorio.

	 En los primeros siglos del cristianismo el camino que Jesús realizó con 
la cruz fue marcado para los peregrinos que acudían a la ciudad santa. En la 
plena Edad Media eran conocidas algunas de sus estaciones: el pretorio de Pila-
to o «Ecce homo», el encuentro con las santas mujeres («nolite flere»), el pasmo 
de la Virgen, el Cirineo y la Verónica; posteriormente se añadirán otras, como la 
puerta judiciaria o segunda caída. Este ejercicio de contemplación y meditación, 
conocido con el nombre de “vía crucis”, alcanza una fulgurante expansión, que 
lleva a la construcción de humilladeros que sirven para hacer memoria de los 
pasos dados por Cristo camino del calvario (“Imitatio Christi”) y que termina por 
institucionalizar catorce estaciones fijadas a partir de los relatos evangélicos, 
apócrifos y extraevangélicos.  
La figurada e institucionalizada vía sacra o itinerario penitencial contempló tres 
momentos en los que supuestamente Cristo, abatido por el peso de la cruz, cayó: 
son las estaciones III, VII y IX: aunque ninguna de ellas aparece en los evangelios 
canónicos.

	 La singular relevancia que la imagen de Jesús caído  camino del calva-
rio adquiere en los programas iconográficos desde la Baja Edad Media vendrá 
a culminar en la “Subida al Calvario”, el famoso “Pasmo de la Virgen”  , obra 
de Rafael de Sanzio (1515), que popularizó el famoso grabado que de ella hizo 
Agostino  Veneziano (1490-1536) y que sin duda será la obra que más contribuyó 
en la representación y devoción de las caídas de Jesús en su subida al Calvario. 

EL PESO DE LA CRUZ.
ICONOGRAFIA DE JESÚS CAÍDO
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El Pasmo de Sicilia, Rafael Sanzio, 1515. Museo del Prado
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	 Es año nos llega la Cuaresma, sin el previo aviso que en el mes de 
enero suele venir de la novena dedicada a Nuestro Padre Jesús Nazareno. Un 
aplazamiento más, una suspensión más, dentro de todas las que llevamos ya a 
las espaldas.

	 Esta Cuaresma no será como la del 2020, donde la pandemia nos atro-
pelló dentro de lo que era la normalidad cuaresmal: cultos, ensayos, via-crucis 
del Consejo de Hermandades y Cofradías, Quinario de Nuestro Padre Jesús de 
la Salud y al cuarto día suspensión y confinamiento. El año pasado ninguno 
esperábamos lo que estaba a punto de llegar y empezamos a vivir desde el 
confinamiento una Semana Santa inédita, que en esos momentos, que no vol-
vería a repetirse. Y nos vemos en el 2021, nuevamente,  sin esos días de gloria 
que la pandemia nos ha vuelto a arrebatar,  y ,esta vez,  desde los primeros 
momentos. Sabemos desde hace meses, que este año nuestras hermandades 
no serán cofradía por un día, con todo lo que eso conlleva: perdidas terribles 
para todos esos gremios que viven gracias a la celebración de la Semana San-
ta.

	 Tenemos la terrible certeza  que no habrá papeleta de sitio, que los 
pasos seguirán añorando la voz del capataz y la cerviz de costalero, el pregón 
seguirá esperando ser declamado, las túnicas no bajaran de los altillos y la 
plata guardará su brillo para otra ocasión. Habrá que tirar de corazón, es-
perar que el ángel de nuestra memoria se siente a nuestro lado para revivir 
las sensaciones, olores, el escalofrío en una revirá, el crujido de la caoba del 
paso del Cristo, el resplandor que anuncia la llegada del paso de palio, las ri-
sas ilusionadas  de los niños de la pavera, el cirio en ristre de nazarenos que 
siempre miran al frente y que se pierden por Blas Infante en las últimas luces   
de una tarde de  Miércoles Santo ya vivida.
Y mientras todo esto ocurre, nuestra vida en suspenso, esperando que este 
sea el último que tenemos que tirar de memoria.
	
Y, a pesar de todo, el recuerdo de  todas las personas que han padecido y pa-
decen la enfermedad y de todos aquellos que se quedaron y que, por desgracia 
se siguen quedando en el camino terrible que marca esta terrible pandemia, 
hace que todo se dé por bueno con tal de que pase y que todo lo que anhela-
mos se vuelva real.

	 El Señor y su bendita Madre, den consuelo y reconforten a todos 
los que han pasado por este terrible trance y que nos sostenga en la fe y en 
nuestra Hermandad, para que cuando todo vuelva, estemos ahí, en el seno de 
nuestra Hermandad al lado del Señor de la Salud y de su Santísima Madre, la 
Virgen de la Caridad. ¡Que Ellos, que todo lo pueden, nos mantenga en la en la 
certeza de lo que hoy es esperanza!

NOSTALGIA
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Debido a la situación de pandemia que vivimos, nuestro programa de actos y 
cultos se ha adaptado a la normativa dictada tanto por el Obispado de Asido-
nia-Jerez, como por Junta de Andalucía. 

Durante estos días de Cuaresma celebraremos el Solemne  Quinario de Reglas 
en honor a Nuestro Padre Jesús de la Salud entre los días 2 al 6 de marzo 
en nuestra capilla de la Caridad, con límite de aforo. Al igual que los actos y 
cultos en honor a Nuestra Amantísima Titular los cultos serán retransmitidos 
a través de nuestro Facebook a todos los Hermanos.

El 5 de marzo, primer viernes de marzo, la sagrada imagen de Nuestro Padre 
Jesús de la Salud, quedará expuesta durante todo el día a la veneración de 
fieles y devotos.

A partir del Domingo de Ramos nuestros titulares quedaran expuestos de 
forma extraordinaria a la veneración de fieles y devotos.

El Miércoles Santo, día en el que deberíamos realizar Estación de Penitencia,  
la capilla quedará abierta de forma ininterrumpida durante todo el día, con 
nuestros titulares expuestos a la veneración de hermanos y hermanas, fieles y 
devotos. Este día tan especial finalizará con el rezo y meditación del santo Vía- 
Crucis ante el Santísimo Cristo de la Salud y su bendita Madre de la Caridad, 
respetando el aforo permitido.

A partir del Quinario de Nuestro Padre Jesús de la Salud, pondremos a disposi-
ción de nuestros hermanos y hermanas, fieles y devotos unos sobres para que 
todos los que así lo deseen puedan aportar su donativo que irá íntegramente 
destinado a nuestra bolsa asistencias “Nuestra Señora de la Caridad”

Del mismo modo, mantendremos durante este periodo cuaresmal aprovechan-
do los cultos que tenemos programados, nuestra tradicional campaña  “Un 
Kilo por papeleta de sitio”. Los alimentos recogidos  durante estos días serán 
donados a Cáritas Interparroquial.

Esta programación queda sujeta a la marcha de la pandemia, así como a las 
instrucciones y normativas dictadas por el Obispado de Asidonia-Jerez y la 
Junta de Andalucía.

En estos momentos de dificultad, Nuestro Padre Jesús de la Salud y Nuestra 
Señora de la Caridad, se quieren hacer presentes entre nosotros, acercándose 
a todos en estos días de conversión para traernos salud, esperanza y caridad.

ACTOS Y CULTOS EN TIEMPOS DE PANDEMIA

hermanomayor@hermandaddelasaludderota.es
secretaria@hermandaddelasaludderota.es
tesoreria@hermandaddelasaludderota.es

www.hermandaddelasaludderota.es


